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Este artículoesanticipo de unabiografíasobreel arzobispoGonzaloII
deToledo,verdaderofundadordelos EstudiosdeAlcalá en 1293.Mi distin-
guido colega,el doctorPeterLinehan,y yo mismo,llevamosvariosañosem-
peñadosenestetrabajo.Esperamospoderpublicarloenun futuro próximo 1

Lo queahorapresentoesunaversióncastellanadel texto inglésqueutili-
cé para pronunciaruna conferenciaen abril de 1992,en Ottawa(Canadá)
con ocasiónde las celebracionesdel cincuentenariode la fundaciónde mi
Universidadde Carleton.Al escribirparaun público canadiense,di entonces
por sabidosciertossupuestos,que quizáno son aquí tan evidentes.Poreso
me permito empezarresaltandola posiciónde la Universidadde Carletonen
la mismaciudad de Ottawa,que,como de sobrasabenustedes,es la capital
gubernamentaldel país.La proximidadde Universidady centrode la admi-
nistraciónpública, similar a la existenteentrela actualComplutensey la ca-
pital del Estado español,tiene muchasventajas,y algunosinconvenientes;
aquí y allí. A pesarde que el reino castellanode 1293 no teníauna capital
—la capitalidadde Madrid erapor entoncesno más queun conceptoen la
mentede Dios—, la Fundaciónde Alcalá en 1293 por un mandatodel rey
SanchoIV indica la proximidadentrela institución queasí seinaugurabay la
corona,unarelaciónqueempezósiendoenormementeprometedoraparasus

* Universidad de Carleton. Ottawa. Canadá.

En 1992 redacté una primera versión más larga de este texto. A partir de publicaciones anterio-
res del doctor Linehan y mías, hemos ampliado considerablemente el trabajo. Otros dos anticipos del
mismo son: PA. Linehan, aAn archbishop and his bankers: Gonzalo Pérez Gudiel of Toledo 1280-
1283», en Toe Orowthof rAe BankasanInstitutionandtire Derelopmentod Money-Br¿sinessLave,cd. \~

Piergiovanni (Berlin, 1993) lCon~parative Studies in Continental and Anglo-American Legal History,
121, pp. 12-14;?. Linchan y Fi. Hernández, »<4nirnadverto,A recently discovered consiliumconcer-
ning the sanctlly of king Louis IX», RevueMabillor,, nouv. sér., 5, t. 66(1994), 83-105. Solamente he
apoyado el texto con notas en los lugares en que trato dc aspectos puntuales de la vida del arzobispo;
las referencias generales a grandes períodos de su vida aparecerán desarrolladas y debidamente apun-
taladas en nuestro libro. Para la edición de este texto se ha contado con la ayuda económica del Co-
mité Español de Ciencias Históricas.
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graduados.Hoy me propongoexponerlos orígenesde aquellarelación,el
perfil intelectualdel verdaderofundadorde Alcalá y el destinoinmediatode
losEstudiosGeneralesalcalainos.

Es cierto quelas institucionesparecentenerunavida y dinámicapropias.
Pero en susdecisivasetapasiniciales su rumbo suele quedarfijado por la
personalidadde losfundadores.En el casode Alcalá conocemosbienla figu-
rade Cisneros,arzobispode Toledo y restaurador,como tal, de la Complu-
tense.Menosconocidaes la personalidaddel arzobispoque,a fines del siglo
xííí, impulsó la creacióndeaquellosEstudiosGenerales.

Su nombrecompletoera GonzaloPérez,aunque,hastano hacemucho,
la mayoríade los historiadoresle conocíamoscon el nombremásdistintivo,
pero falso, de GonzaloGarcía Gudiel. Por razonesque no hacenahoraal
caso,esposiblequeel apelativode «Gudiel»no seadel todo inapropiado,ya
que quizá refleja una vagarelaciónfamiliar con personajesque usabanese
nombreen la época.Por eso,y paraaprovecharsu caracterdistintivo, pro-
pongoseguirllamándoleGonzaloPérez«Gudiel»,o Gudielasecas.

GonzaloPérez«Gudiel»naceen Toledohacia1230.El añopuedededu-
cirseaproximadamentepor comparaciónde otras fechasposterioresde su
vida.

En 1230 Toledo es todavíauna ciudad oriental. Hace ya siglo y medio
quesu último rey moro ha salidoparano volver. Peroel pasodemás deseis
generacionesha alteradopocola ciudad.La alcazabao Alficén, con el alcá-
zar real, sigue en lo alto. Abajo los minaretes,convertidosen campanarios,
marcanlosbarriosen quese divide la medina2 En el centro,mezquita-cate-
dral, barriode Francos,zocodel Alcaná,Alcaiceríay almacénde la Alhóndi-
ga formanunacompactamarañade edificios apenasseparadospor callejue-
las angostas,rebosantesde vida. La marañase prolongamásallá del centroy
seextiendeentodasdirecciones,hastaqueescontenidapor las murallas.Por
fuera, al otro lado,estáel río, o los arrabales-t Dentropulula unahumanidad
babélicade judíos, moros y cristianos.Los últimos no siempreparecenlo
que son; hablanárabey castellano,visten como musulmanesy tienencos-
tumbresmoras.

Sonlos mozárabesqueseproclamandescendientesdelosgodospre-islá-
micos4. Ellos son los cristianosquehanpermanecidoen la ciudaddesdeel
siglo víít, durantelos cuatrosiglosde ocupaciónmusulmana.En esetiempo
han mantenidosureligión; perono han podidoevitarla adopciónde estilos
de vida islámicos,incluidosel uso dela lenguaárabe.Durantelos siglos xii y
xííí estoscristianosarabizadosdanformaa la culturadominantede la ciudad.
Su arabizaciónes tan completaque contaminay se extiendea los invasores

2 Mapa en vol, preliminar de A. González Palencia. Losmozárabesde Toledoenlos siglosyo y xm,
4vois. (Madrid, 1926-30).

3 .1. Parres, en su piano de Toledo núm. 6. tiene trazados comparativos dc otros barrios en Fustal
(Egipto). Córdoba y Granada. Véase también núm. 5 de Planosde Toledo(Toledo, 1989).

“Los mo~arabes ¡.4 eran los antigos que sienpre biuieron en la yibdat<> (Ayala. Crónica, II xix, ~s.
3 (Ib).



La Fundación del Estudio de Alcalá de Henares 63

de 1085: castellanos,gascones,gallegos, catalanesy otros aventureros.
Despuésde siglo y medio de convivenciacon los mozárabes,susdescen-
dientesse han impregnadode tal modoen la culturalocal como paraem-
pezarausar,tambiénellos, la lenguaarábiga~. Porquela reconstrucciónde
la ciudadbajo los reyesde Castillano ha supuestoel triunfo inmediatode
la culturadel norte.Al contrario.Desdefines del siglo xii sonlos mozára-
bes,y no los conquistadores,quienesreclamana Toledo, la hacensuya y
hacenno menossuyosa los conquistadorescastellanosy francos.

Parala generaciónde la décadade 1230 Toledoes unaciudadpujante
y llena de oportunidades.Su patriciadourbanoprolonga, y transformaal
mtsmotiempo, las estructurassociales,las institucionespolíticasy hastael
lenguajemismo de la ciudad islámica.La inercia de estasupremacíacultu-
ral seprolonga,desgastándoselentamente,a lo largo del siglo xííí. Estedes-
gasteno suponela destrucciónde los mozárabes,como pretendenalgunos
historiadores6 Su aparentedesapariciónduranteel siglo xiv no sedebea
suextinción socialo económica,sino al éxito de su integraciónen la cultu-
ra del nortehispánicobajomedieval~. En la puntadelanzade aquelproce-
so de aculturaciónestánlos clérigosde la iglesia catedralde Toledo.Gon-
zalo Pérez «Gudiel», una de las figuras más brillantes de esa iglesia,
personifica,en cierto modo, el triunfo e incluso la superaciónde aquella
integración.Su esfuerzotrasciendela defensay adaptaciónde la cultura
mozárabedentro de la culturaoccidentalde Castilla.Su vida y obraparece
reflejarun intentopor preservarambasculturasen el contextomásamplio
de la cristiandadlatina del siglo de SanLuis. Hastaquépunto logro esein-
tentoes algoque,al menosparcialmente,quisieradilucidar aquí.

La propiagenealogíade Gudielnos coloca de lleno en la encrucijada
toledanade arabismoy latinidad. Su linaje paternose remontahastauno
de los primeros juecesde la ciudadconquistadapor Alfonso VI en 1085.
Se trata de un cierto Yahya Abuzeid abenHarits, que engendróa Abde-
rrahmanben Yaya,que engendróa PedroAlguacil, que engendróa Juan
Pérez,que engendróa PedroJuanes,queengendróa GonzaloPérez«Gu-
diel». De estalista de antepasados,PedroAlguacil es el másconocido.La
(ihronica Adefonsiimperatorisle designacomo «caballero»<‘miles) y consi-

J. P. Molérsat, »Ouartiers et eommunautés á Toléde (xire au xv,e siéctes)», Eolo EspañaMedie-
val, 12 (t989). 16i89, esp. 178-Si, y nota Si, donde corrige unaanterior lectura mía. Del mismo,
<‘Larabe á Toléde> du x[Te au xv,e siéclea, AI-Qantara, t5 (t994), 473-96.

E. g.: R. Pastor de Togneri, «Probiémes d’assimilation done minoóté. Les mozarabes de Toléde
(de 1085 á lafin do xIT[e siécle)», Annales-ESÚ?25(1970),351-90;reproducidoen su libro, Con/lictos
socialesy estancamientoeconómicodela Españamedieval(Barcelona, 1973), 197-268. Traté de ese
punto de vista en <‘Language and Cultural ldcntity: The Mozarabs of Toledo», Boletín Burriel, 1
(t989),29-51.

Ejemplos de ello son los linajes de los condes de Orgaz y los duques dc Alba, sobre el primero,
vease J. P. Moiénas, <‘Des Beni cAbd al-Malic aux comíes dOrgaz: Le linage dc Gonzalo Ruiz de To-
ledo’>, en EstudiossobreAlfonsoVIy la reconquistode Toledo(Toledo, 1 988), 259-79. El segundo, que
surge de los Alvarez de Toledo, es descrito, con cuadro genealógico, por B. Martínez Caviró (Mudejar
toledano.Palaciosyconventos¡Madrid, 19801,221-25).
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deradigna de menciónla hazañaen queconsiguióla muertedel emir deSe-
villa 8 Su figura reapareceen los AnalesToledanosJI, quemencionanel in-
cendiode su casaen 1159,en medio de los disturbiosciviles dc la minoría
de Alfonso VIII 9. Otros documentoscortesanosy localesle presentanac-
tuandocomo alcaldehasta 1177 ~ tuando Algunos de sus hijos también
destacanen la documentaciónlocal. Cecilia llegó a serabadesade San Cle-
mente.JuanPérezfue tambiénalcaldede Toledo y vivía en el barrio deSan
Nicolás,cercade lapuertaseptentrionalde Bib al Mardún,en unascasasque
seguramenteeran las mismas que habíareconstruidosu padredespuésdel
incendiode 1159 ií~ El conjuntosiguió enpoderde la familia hastafines del
siglo xiii, por lo menos.En su interior nacióGudiel.

Antes de hablarde él, convienerecordaralgo más de su familia. Su tío
paternoera GonzaloJuanes,alcaldedeToledo quetambiénparticipóen la
conquistadeSevilladentrode la mesnadade FernandoIII. El rey le dio lue-
go heredadesde repartimientoen «Tablante,a quepusoel rey nombremes-
nada, que es de término de Solúcar»12 Dos generacionesmás tardeotros
descendientessuyosformaránpartede la mesnadade SanchoIV al lado de
los alcaldesy el alguacil de Toledo 3 Pero GonzaloJuanesno sequedóen
Sevilla; como otros muchosrepobladores,el juez-caballeroabandonósushe-
redadessevillanasy sevolvió a Toledo ‘Ñ AMi le vemosactuarcomoalcalde
o juez de mozárabesdesde1256,al lado del alguacil FerránGudiel.En ese
puestosiguió hastamediadosde los añossetentaIt Se conservanbastantes

8 «Rex Ahenceta Sibilie percusus est a duobus militibus Toletanis, unus vocahatur Petrus aluacile
etalius vocabatur Rubertus de Mongomariz», cd. L. Sánchez Belda (Madrid, l950), núm. 166, p. 130.

aMouiose el concejo de Toledo e prearon casa de Pedro Aloacil, sabado ix dias de mayo e que-
maron e derribaron su casa. Era MCL5(IXXXIVII.a Anales toledanos, ti, cd, J. Porres Martin-Cieto,
Losanalestoledanosly H(Toledo, 1993), p. 135.

La cancillería le considera iudexToletientre mayo de 1150 y enero de 1 i 62; reaparece como
oficial urbano en 1174 y 1177 (véase documentación citada por Y.]. Hernández (<‘Los mozárabes del
siglo xi’ en la ciudad y la iglesia de Toledo». Tole/um, 16 1l9851, 57-124, csp. PP. 108-9). Véase tam-
bién, del mismo, cartularios, indice, s. y. Pedro Alguacil iunior. So lirma autógrafa, en árabe, aparece
en una donación que hace a la catedrat para establecer un aniversario a su favor en ene. 1175: ACT,
ESA. l .6. El copista de este original comenta así ta firma en un’, de los cartularios: «Quod cst dicere
“Petrus fui Abderrahmen qui bit filius lohannis fiiii Harit” (reg. F. J. Hernández, Los cartularios de
Toledo Madrid, 1985j, núm. 170). Sobre los conflictos civiles, véase García Gallo, «Los fueros de To-
ledo’>, AHDE,45(l975). 341-488. en p. 3M, núm. 39, y Hernández, <Mozárabes», lOO.

Documento árabe de 29 de abril de 1293: González Palencia. Mozárabes,núm. it 2. Los adar-
ves toledanos eran calles privadas, sin salida, que podian ser cerradas con una puerta por el propieta-
rio.

]~ J. González, Repartimientode Sevilla, 2 vois (Madrid. 951), II. p. 51. l. 276; p. 235, l. 55. No
está ctaro si ésie debe identificarse con el GoncaloIbannezde Toledoque, junto con otros cauallerosde
linaje, recibió heredamientos dentro de la ciudad en un segundo repartimiento, después del abandono
de otros caballeros: «Estos son los caualierns de linaje que nietio ci rey en los dozientos en lugar des-
tos otros caballeros que dexaron el heredamiento: /4 nombresj,Gon~aio isiannes de Toledo 1-1» y si-
gilen niros l 7 nombres. Ed.J. González, Repartimiento,II, p. 135. .636, p. 197, l. 194; p. 203. .183).

13 «Nómina de 1293», cd. Hernández, Loshombresdel reydc próximaaparicíon.
[4 Sobre el fracaso inicial de la repoblación de Sevilla, véase M. González Jiménez, En torno a los

orígenesdeAndalucía(Sevilla, 198$), 83-89. ‘Véase también, ahora, Teófilo Y. Ruiz, Crisis and ConO-
nuiry. LandandTovenin Late Medieval(‘astile (Philadeiphia, 1994), p. 295.

Es identificado como caballeroy alcaldede Toledoen la documentación sobre una disputa terri-
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sentenciassuyas,en árabey romanee.Las más interesantessonlas quefue-
ron seleccionadasy presentadascomo ejemplosde procedimientoprocesal
en Laspartidas, de Alfonso X 16, obraen la quepudo participarsu sobrino
Gudiel.

Uno delos hermanosdeesteilustre juezfue PedroJuanes,apodadoTen-
tejuana Este es el padrede GonzaloPérez«Gudiel».Pedro Tentejuanesse
casoprimero con TeresaJuanes(y casóbien). Teresaeradel linaje del caíd
Pedro de Tolosa, familia de francos integradaen Toledo y mozarabizada,
como tantasotras~. El padrede Teresahabíasido JuanPonce,alcaldelocal
muertoen 1213.En unaciudadquemanteníadosmagistradosen la cúspide
de la estructuramunicipal,García,hermanode Teresa,y el hijo de éste,Juan
García,sesucedieronen la alcaldíafrenteal tío paternode Gudiel,el Gonza-
lo Juanesde las Partidas.

Pero las figurasfamiliaresmás influyentespara el futuro arzobisposon
otros hermanosde su madre: Gonzalo y Rodrigo, obispos sucesivosde
Cuencaen los añoscentralesdel xítí. El primero(quefloreció entrelosaños
26 y 46) es la figurade mayor colorido: intervino,con mesnadapropia, y ju-
gó un papeldecisivoen la conquistade Córdobaen 1236;participó también
en la ocupacióndel reino-de Murcia, al lado del infante Alfonso, futuro Al-
fonso X, en 1243 y 44; intervino como consejeroregio y comojuez eclesiás-
tico en varios litigios civiles y canónicos;impulsó,y probablementeinició, la
construcciónde la catedralgóticade Cuenca,perosusedeconquenseno le
apartódemasiadotiempo de Toledo, dondemantuvo unalujosa residencia,
por la que se pelearondos infantes,hermanosde Alfonso X, y que Sancho
IV devolveríaluego a Gudiel ‘~.

Paralas dos generacionessiguientes,la actividad del obispo Gonzalo
Juanessignificó la transformacióndesu diócesisen coto familiar, o pocome-
nos. Aunque la transmisiónde cargospor línea familiar es incompatibleen
principio con las tradicioneseclesiásticas,la EdadMedia vio sin asombrola
apariciónde muchas«dinastías»episcopales,en Italia, en Franciay en Espa-
na.El casodel obispo GonzaloJuanesdejapoco lugar a dudas.Trasél vino

tonal entre el arzobispo Sancho de Castilla y varios caballeros de Toledo, cuya causa defiende Gon-
salo ante la Corte en Valladolid.También aparece ahi otro alcaldedel reyoriginariode Toledo, Ferrán
Mateos ben Furón, activo antes en Sevilla y citado, como Gonzalo, las Partidas(ACT,Z5.C.i.18: Va-
lladolid, 26; .lanuary, 1258). Como alcalde de Toledo preside el juicio de febrero de 1262, en que>
asistido por su hilo Suero González y, después de recibir un mandato de Alfonso 3<, obliga a los here-
deros de su sobrino i’once a pagar a los acreedores judíos de éste (González Palencia, Mozárabes,
num. 958).

» Partida III. xviii, 91, 93, 95, 101 yquizá 64,89 y 90.
~‘ Sobre la rr,ozarabizaciónde los francos en Toledo, y, supra, nota 7~ J. Rodríguez Marquina traza

parte del linaje (<‘Linajes mozárabes de Totedo en los siglos xli y xiii», GenealogíasmozárabesPonen-
cíasycomíín¡cac,onespresentadasal 1 CongresoInternacionaldeEstudiosMozárabes:Toledo, 1975 [Tu-
ledo, 198i[, 11-65, pp. 5 1-54) con datos de González Palencia (Mozárabes)que complementan los
dtscumentos latinos de Hernández. Cartularios cfr, índice. Sobre los varios significados de caíd en To-
led<,: Hernández, ‘<Mozárabes’>, 1 (II -4.

‘~ FI apoyo documental y bibliográfico de los datos biográficos de este obispo y el siguiente exigi-
ría nolas demasiado grandesen este lugar, por lo queme remito al libro anunciado en la primera nota.
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su hermano,el maestroRodrigoJuanes.Antes habíacultivado el pluralismo
de los privilegiados,siendo canónigode Toledo y de Cuenca.Durante el
obispadode Gonzalo(1226-46)avanzóhastala dignidad de maestrescuela
(en 1230), llegandoa ser arcedianode Cuencaen 1257. Entretando,había
mantenidosu filiación con el cabildo de Toledo, donde susobrino Gudiel
tambiénhabíasido recibido. Desde1250 magiswrRodericusfJohannis/apa-
rececomo tesorerode la catedralde Toledo,cargoqueentrañabalas obliga-
ciones de bibliotecario, archiveroy contablei9. En cumplimiento de esas
obligacionesdirigió la compilaciónde un inventariode los documentosmás
relevantesde la catedral,copiandolos redactadosen latíny castellano,y re-
sumiendoen romancelosescritosen árabe.Tambiénincluyó unalista de los
libros y objetosguardadosen el Tesoro.El resultadofue el Liber pruuilegio-
rum eccíesieToletane,terminadohacia1257 20

Dos añosdespuésel cabildo de Cuencale eligió obispo. La verdad es
que no disfrutó de su nueva dignidad por mucho tiempo(elegidoen 1260;
muereen octubrede 1261), peroel hechode quela mitra de Cuencallegase
a él despuésde haberpasadopor suhermano,y de querecayeseluego sobre
dos de sussobrinos, revela la influencia que ejercía su familia en la iglesia
conquense.Gudielsería obispodel lugar desde1273 hasta1275. Algo más
tardele seguiríasu sobrino,GonzaloDíaz «Palomeques>,obispodel mismo
lugar entre1289 y 1299.Perola sedeno eraun objetivo final de la familia,
sinotrampolínparaalcanzarlugaresmásaltos.

Con la preeminenciadela ramapaternaen la cúspidejudicial deToledo,
primeraciudaddel reino, y con el control sobreel obispadode Cuenca,que
detentabala ramamaterna,los hijos dc Tentejuanesy Teresallegaronal mun-
do conventajasevidentes.

GarcíaPérezfue probablementeel mayor; como tal entróprontoal servi-
cto del rey. Debió de ser a mediadosde los años cuarentacuandollamó la
atencióndel infanteAlfonso, el futuro Alfonso X. Su habilidadcomoescri-
bano,su conocimientodel árabe—herenciafamiliar— y su afición a temas
esotéricosfueron calidadespara recomendarlecomo traductor al lado de
YhudáMosén el Cohénb. Mosca,médicodel infante 2i En 1250 el mozara-
bey el judío recibierondel todavíainfanteAlfonso el encargode traducir del
árabeal castellanoun tratadosobrelas piedrasy sus propiedades,un libro
que pertenecíaa esainquietanteramadel sabermedievalquetanto interesó
al rey sabioy quehoy sedescribecomo«magiay cienciaexperimental».Des-

>« El maestroRodrigo Juanes firma como tesorero entre los confirmates capitulares que aceptan
un acuerdt, con ci arzobispo lelectol, Sancho de Casulla, en Toledo, 7 de abrit de 1255: ACí,
E.8.D.i.18. Su antecesor cocí cargo había sido el maestraVivián de Cornago, que deja la tesoreria
para ocupar el cargo de arcediano de Guadalajara. Este fue luego obispo de Calahora (1263-76).

~» AHN, MS 9878. Otro ejemplar, realizado al mismo tiempo, peri) menos cuidado, es el de BCl,
MS 42-23A. Ambos han sido esiudiados por Hernández. Gariularios, con introducción codicológica
de R- Gt,nzálvez.

~‘ Su nombre compleo aparece en el prólogo del Libro de las cruces,cd. A. Kasten y E. Kiddle
(Madrid-Madison, 1961). El texto del Lapidario le describe como ><judio que era su fisico de Alfon-
sol et dizienle YhudaMoscaei Menor’>, cd. Sagrario Rodrígoez(Madrid, 1981), p. 19.
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puésde traducir esteLapidario, GarcíaPérez,que era muchoentendudoen
estesaberde astronomía,al igual que Alfonso X, siguió a su regio mecenasa
Sevilla. Allí recibió, en 1253,ampliasconcesionesterritorialesen los nuevos
asentamientoscristianos,mayoresincluso que las entregadaspor la mtsma
épocaa sutío, el juez GonzaloJuanes22• García,que habíasido llamado un
su clérigo por Alfonso en el prólogo del Lapidarioy «escribano»en la conce-
siónde tierrashispalenses,alcanzópronto el nivel de «notarioregio»en Sevi-
lla y ascendióal círculo máximode la Cancilleríaen 1259,cuandofue nom-
bradonotariomayordeAndalucía23

MientrasGarcíaservíaal rey, sushermanosmás jóvenes,Gonzaloy Lo-
pe,parecenhabersidoofrecidos a la Iglesia,posiblementeen fechamuy tem-
prana,a principio de los añoscuarenta.Su carreray estudiosprimarios de-
bieron serparalelosa los de otros jóvenesquetambiénhabíannacidotarde
en unafamilia numerosa.Me refiero a los hijos pequeñosdel rey Fernando
III, Felipe y Sancho,quehabíanentradoenla catedraldeToledobajo la tute-
la del arzobispoRodrigoJiménezde Rada,como ésterelataen 1243.El lo-
ledanose refiere,claro está,a sucesosquehabíanocurridounospocosaños
antes,cuandoél mismo tonsuróy ordenóa los príncipescomo salmistas24

Comotalesformabanpartedel grupode clerizones,o niñosdel corocatedra-
licio, en donderealizabansuprimeraprendizajedelatín, liturgia y canto25

Haciamediadosde la segundadécadadesuvida, losclerizonesmásprivi-
legiadospodíanpensaren dedicarsea los estudiossuperioresen un centro

22 Otras dotaciones contiguas correspondieron a otros 15 escribanos regios; pero el rey parece
haber querido distinguir especialmente al traductor maz-árabe, cuando dio nombre de Toledanaa la
villa de Tercia, donde estaban las tierras de los escribanos, y donde García era conocido como García
Pérez deToledo;].González, RepartimientodeSeí>illa,it,mdcx, s. y. García Pérez de Toledo.

23 Pero no duró mucho en esa posición, que el rey parece haber dejado vacante entre 1260 y
1270: E. Procter, »The Castilian Chancery during the reign of Alfonso X. 1252-84»,OxfordEssaysin
Medievall-listory l<resentedtoEdwardSíater(Oxford, 1934), t04-t21, 114.Al igual quesolio Gonzalo
Juanes, García parece haberse retiratio a Toledo, donde, en 1271, dio a su hermano Gudiel—por en-
tonces arcediano de Toledo— las rentas de sus tierras sevillanas (doc. de Toledo, 3 March 1271. Gon-
zálca Palencia, cd,, Mozárabes,núm. 990).

24 Felipe ><qui oblatos a domina Berengaria regina nobili auia sua Deo et Roderico Toletano pon-
tifici per manos eiusdcm pontificis ad titulum ecciesie Toletane in sortem l)oniini est uocatus; et in
continenti idem pontifex prebendam et alía beneficia in predicta ecciesia assignauit«. Sancho, ><quem
oblatum Roderico Toictano pontifiel, a qun cum clericali tonsura psalmiste officium est adeptos el
prebendam et heneficium in Toletana ecciesia consecutos>’, en Historia de rebvsHispaniesiveHistoria
Co/hico,ViIiI, xii; ed. J. Fernández Valverde, CCCM 72 (I

98fl,p. 292.
25 Varios testamentos de la época mencionan legados para ‘<los cleri9ones, por rezar elpsalterio<’

(22 jul. 1247. en copia autorizada de 21 mar. 1247: ACT, X3.A.3.15). Et propio Cudielpromuigará
más tarde (1291) una constitución sobre las horas canónicasque explicita sos obligaciones (Toledo,
14 may. 1291: ACT I.6.B.l.2). Para poder desempeñarías había que prepararse antes. El aprendizaje
estaba a cargo del maestrescuela, cuyo oficio era «dar maestros en la eglesia que muestren a los mocos
leer e cantar» (Partida 1, vi 6 y 8; cd. 1. A. Arias Bonet, PP. 139 y 140). Pero, una vez soticientenseote
entrenados, los clerizones pasaban a depender del capiscol, como era llamado generalmente en Tute-
do (precentoro cantor, en latín; imam, en árabe, y chantre, en el romance de otros logares), quien se
encargaba de <ordenar quien lea o cante las cosas que y fueren de leer e cantar, e a el deuen obedecer
los acolitas e los leedores e los psalniistas< (Partida 1, vi 6; cd.]. A. Arias Bonet, p. 139; González Pa-
lencia, Mozárabes,vol. prel., 178). En la época en que los infantes estuvieron en Toledo, parece que
era capíscol el viejo cñadodedon Rodrigo, Domingo Pascual.
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universitario.Los infantes,hermanosdel futuro Alfonso X, fueron enviadosa
Parístan pronto como fue factible (Felipeentre1244 y 47; Sanchoalgo más
tarde).No conocemoscon precisiónlos pasosde Gonzaloy Lope, contem-
poráneosde los infantes,que parecenhaberseguidouna ruta algo distinta
quetodavíano conocemosconseguridad.

A la esperade resolvereseproblema,bastefijarse en algo que,después
de todo, es más instructivo para nuestro propósito.Como complementoo
como paraleloa la educaciónlatinizanteofrecida a los clerizonesen la cate-
dral, los hijos de los mozárabesparecenhaberestudiadoárabecon profeso-
res particulares,segúnunatradicióndidácticaya señaladapor GonzálezFa-
lencia 26 A los patriciostoledanosy a los eclesiásticossalidosde susenoles
teníabuenacuentapreservarel árabe,porqueen pleno siglo xiii seguíasien-
do la lenguaoficial usadaen el RegistroCivil del Toledo mozárabe,que re-
frendabaa través de sus notarios los títulos de propiedadde inmuebles
—como puedeverse en los contratosde todo tipo que, redactadosen dicha
lengua,especificanlas vicisitudesde la fortunafamiliar de Gudiely susher-
manos.

Porotro lado,el conocimientodel árabey el tráfico de libros proceden-
tes del sur habíahechode Toledo un centrocultural de primera magnituda
fines del xii y primera mitad del xiii. La ciudad habíaatraídoa estudiosos
propios y extraños.En ellaencontraronlos tesorosde la culturahelénicata-
mizadapor la islámica.Así fue como Europaempezóa recuperarla filosofía
y la cienciade los griegos.La catedralde Toledoha sido asociadaa estemo-
vimiento con el patronazgodealgunosdesusarzobispos.

Menos conocida,y más indicativa del apoyo institucional que recibían
los traductores,es la pertenenciaal cabildo toledanodefiguras tan destaca-
dascomo Michel Scot (canónigoentreca. 1215 y 1220, su canonjíaseguía
vacanteen 1229) 27 y Hermanel Alemán 28 Este último estuvoen parisal
mismo tiempoqueeseotro privilegiadocanónigotoledano,el infante Felipe,

26 Losmozárabes,vol, preliminar, pp. 228-9.
27 Ocaña, 3 jun. 112291:ACT, Z1G.14a. Por este texto Juan de Abbeville, cardenal obispo de

Sabiísa y legado papal. ordena que cienos beneficios vacantes del cabildo sean entregdos a otros ecie-
síastícos, La orden del legado, que específica que los fondos se deslinen a clérigos con dedicación
pastoral. incluye una crítica a la política toledana de entregar beneficios a los dedicados a estudios
—como Mícael Scot o Herman el Alemán: sAltendentes quoque quod in eccíesia uestra decet esse ui-
ros idoneos qui possint esse cooperatores et coadjutores archiepiscopi uestri in uerbo predicationis el
penitentiis iniungendis, precipimus ul, uacans canonia magistri Micaeii Scoti cum ucatiario, tali perso-
nc nfra kalcndas iuiii conferatur, que predicta ueiit et uaieat adimplere.’>

.S Antes de revisar el texto de esta conferencia para darlo a la imprenta he podido consultar la
magna tesis doctoral de mi buen amigo Ramón Gonzálvez, canónigo bibliotecario y archivero de la
Catedral de Toledo, sobre »t-a Catedral de Toledo y la cultura en la Edad Media. Libros y bibliote-
cas” (Madrid, U. Complutense. 1994), la cual será publicada próximamente por la Fundación Ramón
Areces de Madrid. El Dr, Gonzáivez dedica un rico apartado a la figura dc Herman el Alemán. Al
haber consultado yo también el Archivo Catedral de Toledo para este trabajo, no es de extrañar que
algunas de mis apreciaciones coincidan con las stíyas. Para no falsear el carácter original de esta con-
ferencia. me ha parccido mcjor no rehacer csta seccion, ni indicar en qué puntos coincido o difiero
de la opinión del Dr. Gonzálvez —con una importante excepción, en que uso una brillante deducción
suya que reflejo en la nota 38.
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hijo de San Fernando.Allí pudieronconocera Alberto Magno, RogerBa-
con,Tomásde Aquino y otrasluminariaseuropeasde la época.Bacon, que
se refiere a conversacioneshabidascon Herman,criticó, y más de unavez,
las traduccionesde éste29• A pesarde ello, entreellas secuentanlostextos
más influyentessobreteoría literaria utilizados hastael Renacimiento:la
glosa de Alfarabí sobre la Retórica,cuya fecha de traducción desconoce-
mos30, la versión de la misma Retórica con los comentariosde Averroes,
completadaentre1240y 1246,y el texto de la Poética,terminadoen Toledo
en 1256. A lo largo de la Baja Edad Media estastraduccionesejercieron
gran influenciaen los círculosliterarios, ya queno fueron desbancadaspor
las versionesdirectasdel griego de la Retóricay la Poética, publicadasmás
tarde(1278)por Guillermode Moerbeke31

En el cabildo toledano de los añoscincuentacoincidieronHerman y
Gudiell Pero mientrasno quedandudassobrela canonjíaqueésteocupaa
susveintitantosaños,de Herman,quedebíaserbastantemayor, sólo tene-
mos pruebade sucondición de canónigoa partir de 1263, cuandofirma
como «magisterHermanuscanonicusToletanus»en un contratocapitular32

Poco después,ya en la última décadade su vida, Hermanaparecevinculado
a Palencia,precisamenteen losañoscentralesde la décadade los 60, cuan-
do su obispo y cabildo intentabanrestaurarsu moribundo Estudio Gene-
ral 3~. La relaciónde Herman el Alemáncon el Estudio palentino,conocida
antesa través de su testamento,hoy perdido, pero resumidopor el padre
Flórez34, sepuedeconfirmar ahoraconotro documento.Setratadel actade
la elecciónde Alfonso Garcíacomo obispo de Palenciaen 1265.Entre los
numerososcanónigoselectoresreunidosen Palenciafigura «magisterHer-
manuscanonícusPalentinus».Estefirma el actacon la mismaletraque apa-
receen el documentotoledanode 1263, indicandosu participación en la
elección,suaceptacióndel resultadoy habersuscritoel actaelectoralcon su
puño y letra (huicelectioni inte¡fui, consen.sielpropria manusubscripsO~. Su
posteriorpromociónal obispadode Astorgaen diciembrede 1266 no signi-
ficaría que tuviesequedesligarsede susotrasresponsabilidadesen Palencia

29 J~ Ferreiro Alemparte, «Herman el Alemán, traductor del siglo xiii en Toledo», MS35 (1983)
9-56, esp. 33-4.

~<‘ J. Langhade y M. Grignaschi eds., <Didascalia in Rhetoricam Aristotelis ex glosa Alpha-
rabi><, en su AI-Farabl, Deu,xouvragesinédiíssur la Rhétorique.1: Kit ¿ib al-Hatába.II: l)idascalia in
RhetoricamAristotelisex OJosaAlpharabu (Beirut, 1971). 125-252.

W, F. Boggess (Hermannus Aiemannus’s Rhetoricai Translataions<’, Viator 2 119711
227-50).

32 IToledol, 9 abt 1263: ACT, A.4.S2.42.
>‘ Bula de Urbano IV, Colebathactenus.Orvieto, 14 mayo de 1263: cd. 1. Rodríguez de Lama,

Doc deUrbano IV, núm. 69.
~ Fiórez vio el testamento de Herman antes de la destrucciónpor los franceses del archivo cate-

dralicio de Astorga: ES xvi, 241-3; cita J. Ferreiro Alemparte, «Herman el Alemán, traductor del siglo
xiii en Toledo’, H535 (1983), 33, nota 7.

3-~ Acta del cabildo de Palencia, que comunica la elección a Gonzalo Pérez IGudielí, deán deTo-
ledo. Palencia, 9 de julio de 1265: ACT: X.2A.iic. Gran pergamino (4651+501x320 mm.), con
treinta sellos de los electores.
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o Toledo,lugaréstedondepor muchosañossecelebróanualmenteunamisade
aniversarioenla fechadesumuerte,ocurridael 20 denoviembrede1272 ~.

En marzode 1273, Gudielalcanzabala dignidadepiscopalde Cuenca.
Y en esemomentohizo un inventariode su cuantiosacolecciónde libros.
En él cita, entreotros, todoscomentosde Auenrost(Averroes),fueraspoco;
e eselprimer original, scriptode la manodeltrasladador~. Quizáno seaex-
cesivamenteaventuradoproponerquesetratade unareferenciaaejempla-
rescon traduccionesdel puño y letra de Herman,el trasladadormuerto un
anoy medio antes~ Como revelanmuchosde los testamentosdela épo-
ca, erafrecuentequeel difuntohubieraordenadoenvida la ventade susli-
brosparapoderpagarcondinerosusmandastestamentarias.

La carrerade Herman nos ha arrastradomás allá de otros contactos
académicos,anterioresy no menosimportantes,en la vida de GonzaloPé-
rez«Gudiel».

El progresoen el cabildode Toledo de unosy otros dependíaen bue-
na partede la clasede padrinosque les otorgabael destino.El infanteFeli-
pe era ya canónigode Toledo en 1243, cuandotodavíaeraun quinceañe-
ro ~». Gudiel, que debía ser tres o cuatroaños más joven, aparececon el
mismorangounosdiezañosdespués,cuandoél tendríaveintitantos.

Y ya hemosvisto que Herman,superior a ambosen edad y conocí-
mientos, sólo figura como canónigo en 1263. aunque lo hubiera sido
antes.

GonzaloPérez«Gudiel»,como tantosotros coetáneos(casodel mis-
mo Herman),mantienebeneficioseclesiásticosdiversos,teóricamentein-
compatiblesy menos in absentia.Quedabael remedio de una dispensa
papal, que no siemprese pedíao concedía.En los añoscincuenta,mien-
trasocupabasucanonjíatoledana,Gudieladquirió tambiénel arcedianato
de Moya, dignidad de Cuencaqueseguramenteobtuvograciasa sutío, el
obispo Rodrigo Juanes.Pero el curriculum del toledano no se limitaba a
títulos eclesiásticos.También entrabanallí los civiles. A todo lo largo de
suvida Gudielcombinósucarreraclerical con otraparalelaenla adminis-
tración, al lado del rey, al igual que habíanhechosustíos, los obisposde
Cuenca,y muchosotros obispos.Para Gudiel no fue difícil cl accesoa
esa segundacarrera. Desde 1251 el infante Sancho,hermanodel rey,
eraarzobispoelectode Toledo. Durantela décadaqueduró su pontifica-
do, el joven mozárabeparecehaberseganadola confianzadel infante-
arzobispo.

3>’ ‘<Obiit dompnus Hermanos episcopus Astoricensis. Era M«CCC»X’.<>: Obituario de BCT, MS
42-30, ad dieta, 20dc noviembre.

3~ Albaladiel, 3 de mayo de 1273: ACT. A.7.H.1.Ia. Ed, M. SánchezAlonso, «Labibiioteca»,,.>’.
~>» Dcbo esta apreciación al importante estudio de Ramón Gonzálvez citado en la anterior

nota 28.
3» Valladolid, 20 de abril dc 1243: AMT, 12.4.11.
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ILU STRACION

1263, abril 9, IToledo]. ACT, A4SZ42. (Pergaminooriginal.)
El cabildo de Toledo cedetierras en suvilla de Alpuébriga al canónigoMartín Guillén.

Entre los confirmantes:

EgoPerras Aprilis Canon¿cus Toletanussuscribo
Ego magísterHermanascanonícus Toletanussuscribo

-tet, t
4 1

1265, julio 9, Palencia. (ACT, XZA. 1.0. Pergaminooriginal.)
El cabildo de Palencia comunica a Gonzalo [PérezGudiefi, deán de Toledo, y a su

cabildo, que, donFemando,obispo de Palencia, habla muerto el [viernes]29 de mayo de 1265
y habla sido enterrado el lunessiguiente [1 de junio], oficiando el obispo de Burgos, don Mar-
tin [González]. El mismo día el cabildo convocó una reunión para el [miércoles]8 de julio,
con el fin de tratar sobre la elecciónde unnuevoobispo. También dieron noticia de todo ello
al rey Alfonso, prou: en morís. Llegado el día, los reunidos acordaron celebrar la elecciónel
día siguiente. Así pues, [el 9 de julio] eligieron por unanimidad a Alfonso García, deán de la
misma iglesia palentina, cuya confirmación solicitan al deán de Toledo [por estar vacante la
sedearzobispal] -

Confirman treinta y cinco electores. El décimo escribe:

Ego magísterHermanas canonicusPalentinas huic electioní ínterfi¿i, consensí el pro-
pría mana subscnpsí

r~flzfl~Ztf¿zC~ ~
‘4 ‘u.

La asociaciónde Gudiel y el infante Sanchoencajabaen un sístemade
proteccióndinásticaapoyadopor la corona.En otro lugar he explicadocó-
mo, al menosdesdeel siglo xii, los reyescastellanosmanteníanunaestructu-
ra de relevoalrededorde sus hijos 40 Consistíaéstasimplementeen la pro-
moción de séquitosformados por jóvenespatricios, pertenecientesa la
generaciónde los infantes,que duplicabanalrededorde éstosel séquitode
incondicionalesquese agrupabaen torno al monarcaen la CasaReal.Aun-
queel propósitoprincipal de este dispositivoeragarantizarel accesoy per-
manenciaen el trono del heredero,ésteno erael único quedisfrutabadel sis-
tema.Sushermanos,los otros infantes,tambiéntenían«casa»propia, lo que

~« Las rentasdelrey, 2 vols. (Madrid, 1993-94),i,xxxi-xxxiv.
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suponíaunasegunda,o tercera,líneade defensade la dinastía,aunquea
vecesdistasede funcionarasí. En el casoespecialde los infantes-arzobis-
pos, suséquitopodíaadoptaruna formahíbrida,entre«casade infante»y
«familia eclesiástica»,entendiendoéstacomo otro tipo de séquito,episco-
pal o cardenalicio,cuya estructuray función hansido estudiadospor auto-
resentrelosquedestacaAgostinoParaviciniBagliani 41~

La adhesiónde Gudiela la familia arzobispaldel infante Sanchole pu-
soen contactodirectocon los círculoscortesanos.Esoscontactosse man-
tuvieron despuésde la muertedel infanteen 1261,cuandosuregio herma-
no recogióa Gudiel en la CasaReal. Más tarde,al escribirdesdeRomaal
propio Alfonso paradarlela noticia de sudesdignaciónal arzobispadoto-
ledano,Gudiel le recordarácómo noscriastes,nosencimastese nosfeziestes
uenir a esteestadoen quesomos42~ Claro queel ascensode Gudielse debía
a algo más que susbuenasrelaciones.Su inteligencia,sus conocimientos
lingúísticos,su pericia notarial y susconocimientoslegalesdebieronjugar
un papel crucial en su progreso.De estashabilidadesya conocemossu
herenciapolíglota: árabe,castellanoy latín. Su aprendizajenotarial pudo
empezarlobajo su hermanoGarcíay le facilitó suaccesoa la Cancillería,
dondepronto empezóa trabajardirectamentecon el rey.Sobresusconoci-
mientoslegalesno hemosdicho aún nada,y mereceque nos detengamos
en ello.

Paraadquirirlos, Gudieltuvoqueir a la Universidad.Con los frutos de
susdistintosbeneficioseclesiásticos(enToledo y Cuenca)podíadisfrutar
de algo parecidoa unabecade estudios.Habiendoadquirido el apoyode
la corona y el dinero de la Iglesia, Gudiel debíajustificar la confianzade
unay la inversiónde la otra. Dentrode los limites de unacarreraeclesiásti-
caera posiblecombinarambicionespersonalesy servicio a la corona,sin
excluir por ello la intención debeneficiara la Iglesia.Dadasutradición fa-
miliar en la judicatura,era naturalque Gudiel intentaseadquirir el conoci-
míentodel sistemade principios legalesque imponíanun cierto ordenhu-
mano en la administracióndel complejo organismo suprahumanoque
constituíala Iglesiamedieval.La comprensiónde las reglases el prerrequi-
sito paraparticiparen cualquierjuego.Y las reglasdela Iglesiaeranlas del
Derechoromanoen susdosmanifestaciones:el Derechocomúny el Dere-
cho canónico.

Peroni en Toledo,ni, de hecho,en todo el reino de Castillahabíauna
institución capazde ofrecer instrucciónadecuadaen Derechoromano.A
mediadosde los añoscincuenta,el Estudiode Palencia,creadopor Alfon-
soVIII paraofreceresosservicios,sehabíahundidoen unadecadenciade
la que sólo intentaríasalir, con poco éxito, una décadamástarde. En el
otro extremodel reino el rey Alfonso estabatratandode iniciar otro estu-

~< (ardinaledi Curiae «Jñmiliae»cardinalizie,2 vois,Padua, 1972.
42 Borrador de carta, sin fecha, escrita por (Judielen mayo de 1280 (ACT, A7.G.2.lt)b/3. Papel

original).
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dio a partir de 1254, cuandola repoblaciónde Sevilla todavíaparecíafacti-
ble ~. Peroel estudiosevillano,apartede estaren la diócesisrival de Toledo,
no parecehabertenido la aprobaciónpapalhasta1260 ‘t’% Salamanca,en el
vecino reino de León, era la última posibilidad; pero inclusolos eclesiásticos
locales con ambición,como magisterAbril, arcedianodeSalamanca,salíanal
extranjerocuandoqueríanestudiarDerecho,a Bolonia preferiblemente‘~. A
ojosde GudielSalamancapareceríaun centroprovinciano,apartadode las po-
sibilidadespaneuropeasqueempezarona presentarsepor entonces,especial-
menteapartirde1255.

A principios deeseaño,el papaAlejandroVI convocóa losnoblesde Sua-
bia paraquereconociesenlosderechosde Alfonso X como emperador.Las di-
ficultadeserantan grandescomoparaimposibilitar el proyectodesdeel princi-
pio; pero Alfonso se dejó arrastrarpor la atracciónde la corona imperial,
viviendo un sueñodel quesólo despertaríaveinte añosmástarde,despuésde
decepcionessinnumeroy gastossin cuento.Pero en 1255 el sueñoparecíare-
alizable.Su hermano,el arzobispoSancho,se entusiasmócon la idea. Así es
comoempezóa usarel adjetivo «imperial»enla ristra de títulos queseguíana
sunombreenlos documentossolemnes.La incorporaciónde camafeosroma-
nosen su sellode ceraepiscopalreflejael mismo tipodealucinación.

En medio de estefrenesí,Alfonso X concibió la ideade escribirun código
basadoen los principios del Derechoromano, incluido el canónico.Era un
proyectode largaduración.La compilaciónde fuentesy su cotejo se inició en
junio de 1256;perolas sietePartidas —como acabósiendollamado—solamen-
te se terminaronde escribiren 1272,dieciséisañosmástarde.Y luego hubore-
visionesy recensiones.Era un proyectotípicamentemonstruoso,o, mejor di-
cho, un proyecto imperial, paralelo al de otros programashistoricistasque,
como éstos,fueron diseñadoscon la coronaimperial in mente46~ La frustración
de estasambicionestransformaronfinalmentela empresaen un ejercicioaca-
démico; peronadade estose vislumbrabaenlos añosesperanzadoresde me-
diadosdelos cincuenta,cuandolos jóvenesmásbrillantesde la cortealfonsina
debieronsentir queunaampliacióndel imperio germánicono sólo podíabene-
ficiar a su rey; tambiénles ofrecíaexóticasy atractivasoportunidadesde em-
pleo.

~< Privilegio en que concede a Sevilla que aya estudio e escuelas generales de latino e de aráui-
go», dado en Burgos, 28 dic. 1254: ed. M. González Jiménez, Diplomata,-io andaluzdeAlfonsoA (Sevi-
lla, 1991)núm. 142.

Alejandro IV, en bula a doctoribus et sclíolaribus existentibusin ciuitate Hispalens(les concede
que los clérigos que enseñen o sean estudiantes del estudio puedan recibir in absentia tos frutos de sus
beneficios con tal que no conlleven cura de almas (Anagni, 30 jun. 1260: ed. MME, 1118501,163; A.
Ballesteros, Sevilla en el siglo xi” Sevilla, 191~l,núm. 109). Se trata de un privilegio concedido nor-
n3almente por el papado a otras universidades (A. L. Gabriel, <Universities<, en DMA, y. 12, p. 283a).

45 En 1252, abril, fue elegido rector de los Ultra,nontanide Boigna, cargo similar al que obtuvo
Gudielmás tarde en Padua. Maffei, «Un trattato». 86-87; Linehan, «La carrera del obispo Abril de Ur-
gel: la tglesia española en el siglo xiii”, AHM< 8(1972-73), 143-97.

~»Pérez Prendes sugiere que las Partidas pudieron ser concebidas como un medio para alcanzar
la »ordiísatio Imperii>’ después de la coronación de Alfonso. Añade. <No se olvide que no seria impo-
sible la traducción posterioral latín de esta obra alf>,nsin¿» (Curso.p. 688).
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Así que GudietcanónigodeToledo,arcedianode Cuenca,yfamiliardelin-
fante-arzobispo,tenía quesalir fueray estudiaren el extranjero.No esfácil dis-
cernir susprimerospasosen esecamino.Su señor,el arzobispoSancho,pasó
algún tiempoen Paris,perono conocemosla duraciónde las visitas, ni si fue-
ron algomásquebrevesmisionesdiplomáticas,como la dc 1255,en quequedó
incluida una visita a Londres que conocemosgraciasa la mordazpluma de
Matthew Paris ‘~7. Tampocosabemosdonderecibió Gudielsu titulo universita-
rio. Lo quesísabemoses queya lo habíarecibidoen 1259,cuandoesdesigna-
do comomagisterendocumentosoficialesdel papado.

Los títulos académicosde París (el maste~ que conllevabala licentia
docendí)eran expedidosen nombredel papapor el cancillerde Notre Dame
(en bas) o por el abadde la iglesia colegial de SantaGenovevade París (en
haut) 4». En abril de 1259 el abadde SantaGenovevaconfirmóla autenticidad
de un privilegio papala favor de «magisterGonzalo,hijo de Pedroy canónigo
deToledo».En él le dispensabadelos requisitosde residenciaasociadoscon su
canonjíatoledanaparaquepudieradedicarseal estudiodel Derechocivil du-
rantecinco años.El privilegio, obtenidoun mesantespor el remitente,el pro-
pio infanteSancho,apartede aducirel gradoacadémicode Gudiely sugerirla
posibilidad de una asocíaciónanteriorcon el centroparisino, representauna
pruebamásdelos lazosqueuníanal infantey al mozárabe.

El papaAlejandro IV no especificabaa qué Universidaddebíair Gudiely
Gudidno volvió aParisdespuésdelas vacacionesdeveranode 1259;ensulu-
gar fue a Padua,en el nortede Italia, no lejosde Venecia.Las razonesde esta
elecciónno sonevidentes.La presenciadel traductorSalio,canónigode Padua,
en el Toledo de 1218, cuarentaaños antes,parecedemasiadoremotacomo
para representarunaconexiónfuncional~». Claro que las Universidadesitalia-
nas,no sólo la deBolonia, teníanunareputaciónsin paren el campodel Dere-
choromano;del mismomodo queera reconocidapor todosla primacíade Pa-
rís enHumanidades,y sobretodoenTeología.

En PaduaGudieldescollóinmediatamente;tanto que,en 1260,fue elegido
presidentedel cuerpoestudiantilcomo rector universitatisutriusque.En sucapa-
cidadde rector establecióel primer estatutodc la Universidadcon susnormas
deluncionamíento.No hallegadohastanosotros—de esaépocasólo hansobre-
vivido los estatutosde Cambridge(ca. 1250) ~<>y Bologna51 (ca. 1253)—: pero
su noticia nosha llegadoembebidaen el estatutopaduanodc 1331,quereem-
plazóal deGudiel ~ Porotro lado,es posiblequetambiénnoshayallegadoun

~ (lose Ro/ls; 1254-56, 212; (bronica Majora, y 509. Cit. 1’. Linchan, Spanish(hurch> t too. Véa-
se también Ballesteros, AIfonsoX, 133.

~ A. L. Gabriel, “Universities», liMA 12, p. 295a.
4’> Sobre Salio de Padua, traductor de tres tratados astrológicos árabes. véase M. T. dAlverny,

»Transiations aod Translators’, en Renaissanc¿<a,id Rcnewal/o //w lwclftli (.entury, cd. E. L. Beoson,
G. Constable y C. L. Lanham, Toronto: 1991, p. 455.

~« M. B. llacketl, fue Original Statu/es<4 (arnbridge (Jniversiy: 1/se Text and its flistory (Cam-
bridge, 1970).

Publicado por Maffci en artículo citado cola nota siguiciste.
57»Aono Domini MCC sexagessimo, indictione tertia, fuit quidani Byspanus nomine Gosaldus.
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ecode aquellasnormasenla segundaPartidadeAlfonso X. Se tratadela de-
leitable y realistadescripciónde la universidadideal, partede una sección
del libro que seelaboródespuésdel retornode Gudiela Castilla:«De buen
ayreedefermosassalidasdebeserla villa do quierenestablecerestudio,por-
que los maestrosquemuestranlos saberese los escolaresque los aprenden
vivan sanos,e en él puedanfolgar e rescibir placer a la tarde, cuandose
leuantarencansadosdel estudio.E otrosi, debedeserabondadade pan e de
vino, de buenasposadasen que puedanmorare pasarsu tiempo sin grant
costa»(II, XXXI, 2).

Pero debemospermaneceralgún tiempo más en Italia antesde volver a
lasbuenasposadas,las Partidasy España.El rectordePaduade 1260fue lue-
go descritopor sus sucesorescomo «un españolllamado Gosaldus,que era
arcedianode Cuenca».Y por esehilo se sacaotro ovillo dcl quesólo merece
destacarsepor ahoralo siguiente:en julio de esemismoaño(1260) Gudíel
apareceen la curiapapalde Anagni.Allí sedefiendecon éxito frente a una
demandainterpuestapor el obispo de Cuenca,quien, acusándolede apro-
piación indebidade ciertosbieneso fondosde suobispado(quizálas rentas
de Moya), le habíaexcomulgado53.

Perdemosla pista de Gudiel en los dos añossiguientes.Probablemente
retornóa Paduadespuésdel veranoparaseguírcon susestudiosde Derecho,
puesno quedanhuellassuyasni enToledo,ni enCuenca,ni en la Curiahas-
tafines de 1261.En el otoñode eseaño,el fallecimientodel jovenarzobispo
Sanchole privó del apoyode susmecenas~‘<~ Peroel hermanodeSancho,el
rey mismo, tomó el relevo y siguió protegiéndole.Y con resultados.En el
mes de agosto siguiente(1262) Gudieldejó de serun simple canónigopara
presidir, como deán, sobretodo el cabildo. Su posiciónera especialmente
importanteenel contexto de unasedevacanteque duraríacuatroañosmás
(hasta1266). Con sucargo, Gudielquedabadirectamenteal cargode la igle-
sia primadadel reino. La únicacondiciónque scle impuso fue queteníaque
recibir órdenesmayoresy residirrealmenteenToledo ~.

archidyaconus Concensis, rector Universitatis utriusque, taxnquani diiigens et discretus statotis et re-
gulacionibus fundavit studiom Paduanom laudabiliter, licet imperfecte (‘Statuta Universitatis sebo-
larium iurismarum Paduan. an. 1331»», ed. 11. Denifle, en Arc/ñvffir Litera/nr- and Kirchengesckichle
desMittelalters, 6 118921,380. Cit. DomenicoMaffei («Un trattato di Bonaccorso degli Eiisei e i piñ
aotichi sratuti dello Studio di Bologna nel n~anoscrito 22 delia Robios Coilection’, Bulletin of Medie-
val Canon LoseS 1t9751, 73-101, p. 87) en el contexto de la carrera universitaria en Bologna deotro
clérigo hispánico. cuya carrera ya había clarificado P. Linehan: «La carrera det obispo Abril de (ir-
gel: la Iglesia española en el siglo xiii”, AEM, 8(1972-73). En nota a pie de página, Maffei indicó que
‘allidentitá di Gosaldus” (<Gundisalvus>’) spero di poter presto dedicare una nota in altra sede’> (p.
87, núm. 68). Véase también 1>. Linehan y F. J. Hernández, Aniníadverto.A Recently Discovered
Consilium Conccrningthe Sanctity of King Louis tX, RevueMabillon,66(1994), 83-105, p. 84.

53 Perdón otorgado por fr. Bugo, cardenal de Sabina, acttíando como lenitentioriospapal, en 12
jul. 1261) (ACT, O.8.G.l25, Orginal).

~ Fecha dc su muerte: 27 October 1261:Ballesteros, AlfonsoA, 446.

»» Carta de UrbanoIVa niagistroGondesaluo,archidiaconoModiensein eccíesiaCionchense,cano-
rí,co Toledana “Ft siad prouisionem». Dat apudMorítenzflasc.nnem,diii ka/y. sept.pta. primo (19 Au-
gust 262. Montefiascone), ACT t.7.B.l.7. Otro original. en mal estado: ACT, O.7.Dl.23.
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Gudielteníaotros planes.De estasdosrazonablescondicioneshizo caso
omiso. Volvió a residir en la curiay dio largasa su ordenaciónsacerdotal.
Con total confianzaen sí mismo, toreó las consecuenciasde su incumpli-
miento.En vezsercastigado,aparecea renglónsiguienterecibiendoel honor
de ser nombradocapellánpapalen septiembrede 1263, luego obtieneuna
prórrogade tres añossabáticosadicionalesfuera de Toledo, y recibe otros
favoresqueel papaUrbanoIV le otorgaa manosllenasparaquepuedadedi-
carseaestudiar..,teología.

¿Porquéteología?Podríaimaginarseque Gudielteníaaversiónal traba-
jo. No obstante,puedequehayatenido (como suelentenerlos quepadecen
de eseachaque)unarazónostensiblementelegítimaparadesviarsehaciaesta
otra ramadel saber.TomásdeAquino habíadejadoParísparamudarseal te-
rritorio de SanPedroen 1259.En los nueveañossiguientesdio clasesen las
ciudadespontificiasdeAnagni,Orvieto, Romay Viterbo. Paralos intelectua-
les al usoque gravitabanalrededordela curia, las clasesdeTomásde Aqui-
no debieronejercerunapoderosaatracción.Parael antiguo rectorde Padua
podíaserun brocheperfectocon quecerrarsusanterioresestudios.

Quizá los encantosoratoriosdel orondodoctorAngélico no fuerantan
poderososcomo sus escritos.En todo caso,hacia el mes de mayo de 1265,
habiendoabandonadola curia, el deánde Toledo se presentaen... Toledo.
Es evidenteque habríahabidosus másy susmenosen relaciónconla pro-
longadaausenciadel deán,especialmentedadala situaciónde sedevacante
que manteníaa Toledo sin arzobispo.La documentacióncapitularrevelala
presenciade un repentinamenteconcienzudoGudielentremediadosdcl 65 y
principios del 66, cuando,tan pronto como la sedequedóocupada,Gudiel
volvió a salir disparado56,

El retornode GudielaToledoen 1265,despuésde sieteañosde viajesy
estudiosen el extranjero,puedeserun momentoconvenienteenel quedete-
nernosparaconsiderarel desarrollointelectualde quien parecíaserun estu-
dianteperpetuo.Paraello me referiréa unasfuentesdeinformacióna lasque
en partehe aludidoantes.Se tratade los inventariosde suspropiedadespar-
ticularesquemandóredactarendosocasionesposteriores:cuandofuehecho
obispo de Cuenca(en 1273) y cuandollegó a serarzobispode Toledo (en
1280). El motivo de los inventarios eradeslindarsus bienespersonalesde
lospertenecientesa las sedesenqueentrabay constituyen,por eso,un indice
segurode suspropiosintereses.

El primerode ellos incluye objetosvaliosos,talescomo un vaso tododo-
rado en quesonfiguradaslas vi artes [liberalesj: [con un pesode] dosmarcos
menos]onca. Entreotrasmuchascopasy bandejasde platay oro semencio-
natambiénotro nasotododorado, con esmalten medioa la sennaldel rey Car-

»~ Carta de Urbano IV al arcediano de Treviño y al cantor de Burgos, Apostolice benignitatis,
Dat. apud Llrbemvetere,n,y idus marti4p.na. tertio (ti marzo, 1264.Orvieto). ACT, I9.A2.25, origi-
nal. Reg. Val. ej. Ildetonso Rodriguez de Lama, La documentaciónpontificia de UrbanoII’ (126/-
/264)(Ron,a, 1981), 186.
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los, e todo enleuado[son un pesode]: dosmarcosmenosonga menosquarta.
Mientrasel primeropuedeque lo hayaadquiridoen superiodode rectorde
Padua,el segundo,con escudosesmaltadosdel rey Carlos de Sicilia, debe
pertenecera la épocadesuestanciaenla curiapapal~.

De interésmás inmediato sonlos 55 libros del inventariode 1273 (algu-
nos de ellos en más de un volumen,otros en cuadernossin encuadernar).
Apenashay en ellosnadarelacionado,no ya con la teología,ni siquieracon
temasreligiosos.Abundan,sin embargo,libros de Derecho,los clásicoslati-
nos(Plinio, Boecio,Macrobio,Cicerón:La retórica) y traduccioneslatinasde
los clásicosgriegosa travésdel árabe.Otro conteníaesoscomentosdeAuen-
rostqueeranelprimer original, scriptode la manodel trasladador posiblemen-
te Hermanel Alemán,como ya heindicadoantes.Perono erantodo traduc-
ciones.Uno estabaen su lengua original y refleja otro aspectodel saber
lingiiistico de Gudiel: Vn libro dearabigo, configurasepuntosd’oro.

Muchos otros libros de graninterésaparecenen el inventario de 1280,
cuandofue designadoarzobispode Toledo.Los másrelevantesenel contex-
to de sucarreraacadémicasonvarios«sermonesparisinos»,otrosvolúmenes
con más obrasdeTomásdeAquino y una Gerarcfh]ia in grecoquedebeser
el De celesteHierarchia de [pseudo] Dionisio el Acropagita~ libro en ver-
sión original griega,cuyapresenciaen la biblioteca de Gudielnos llevaa pre-
guntarnossi tambiéndominabael griego, ademásdeárabe,castellano,latín y
posiblementefrancése italiano.

Los dosinventariosprovocanvarios interrogantesmássobresuspreocu-
pacionesintelectuales.Aparte de obrasclásicasde los dosDerechoscomo
las Institucionesde Justinianoo el Decreto de Graciano,tambiénhallamos
una extraordinariavariedadde títulos. Los ya mencionadosde Tomásde
Aquino puedenestarrelacionadoscon su posibleasistenciaa las clasesdel
santoa principios de los sesenta.Otros,con obrasdeAristótelesy comenta-
rios quepuedenserdel mismoAquino, incluyentítulos como Degeneratione
et corruptione,Perihermeneias,Itt libros Ethicorumand Itt libros Politicotum.
La confirmacióno rechazode estasconjeturasdebeesperara la inminente
publicacióndel estudioen prensade RamónGonzálvez,quien ha realizado
un estudio detalladode estosinventariosen un amplio trabajosobrela bi-
bliotecacapitularde Toledo en la EdadMedia. Porel momento,y dejando
de lado la complejidadde la colecciónde libros de Gudiei destacanen ella
unaseriede datossuficientementeclaroscomo para disiparcualquierduda
sobrela tempranadiseminaciónde la obradeSantoTomásen Castilla,cosa
a tenerencuentaparaun estudioulterior delas Partidasalfonsinas.

En resumen,los hechosmás salientessobrelos años universitariosde
Gudielparecenser su interéspor obrasgreco-árabessobretemascientificosy

»~ Alvaladiel, lunto a Toledo, 3 mayo de 1273: ACT, A.7H.11. Original.
»> tnventario de Viterbo, 6 de diciembre de 1280 (ACT, A7G.1.12. Original. Copy by Burriel in

BNM, MS 13022, f. 162r-166v.; Manuel Alonso Alonso publicó el inventario según esta copia, que es
bastante fiel, en «Bibliotecas medievales de los arzobispos de Toledo, en Razóny Fe, 123 (1941),
295-307,pp. 305-306.
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esotéricos,su pericia legalen losdosderechos,el desplieguede sutalentoadmi-
nistrativo comorectorde Padua, y su absorción del corpustomistatodavíaen
vida de SantoTomas.

Puedeparecernoschocanteque este alto eclesiásticollegara a adquirir
susconocimientos—por no mencionarsu biblioteca— despuésde obtener
dispensasque le permitíaneludir sus responsabilidadespastorales.Pero el
sistemaquecondonabaestaconductano es muy diferentedel quehoy con-
cedebecasde viaje y períodossabáticosa profesoresuniversitarios.Así son
posiblesinvestigacionesque les permitenevitar su fosilizacióny facilitan la
fecundaciónde suscamposde estudio.Además,es él, GudieL y no aquellos
colegassuyosque seguíanpermanentementeapegadosa la ribera del Tajo,
quienmereceserdignodeestudiosetecientosañosmástarde.

Inclusoadmitiendolos orígenesprivilegiadosde Gudiel4 hay querecono-
cer quelos logrosde suetapauniversitariasugierenun talento y personalidad
excepcionales.Aquel mozárabetoledano,queeracapazdeobtenerla mayo-
ría de los votosde los estudiantesitalianosy extranjerosen Padua,debíate-
ner algo excepcionalque ofrecera la sociedadcosmopolitaen la que sabía
estarcon total confianzaen si mtsmo.A pesarde la luz cenitalque,con tan
pocagenerosidad,arrojan los viejos documentos,podemosdetectar,en el
rectorde Paduao enel capellánpapelde Orvieto,unapersonalidadcarismá-
ticaquetodavíabrilla despuésde sietesiglosdeolvido.

Pero quizáestoyincurriendoen el vicio nacionalde no reconocerméri-
tos a un compatriotahastaque éstesobresaleen el extranjero.Gudielsí que
demostrósuexcepcionaltalentoen supatria,dondefue reverenciado,envi-
da y despuésde sumuerte.Porquemurió (1299)y fue enterradoen Roma,a
dondehabíallegado antescomo arzobi~pode Toledobajo gravessospechas,
queluego disipó parareaparecertriunfalmentecomo cardenaldeAlbano,y,
desdeallí —despuésde una obstinadaresistenciaromana—,su cuerpo fue
traídoa Españaparaser enterrado,con todoslos honores,en Toledo,ensu
catedral.

El reyAlfonso X le hizo suconfidentey canciller.Cuando,comoLear,el
rey fue abandonadopor todos sushijos, y el infante Sancho,nuevo rey en
todomenosen el titulo, privó a supadredetodassus tierras,exceptoSevilla,
Gudielerauno delos únicostresobisposen todoel reino quetodavíaconta-
banconla confianzadel rey sabio.Y cuandoel pobreAlfonso murió (1284),
a Gudielfuea quien acudióel arrepentidoSanchoIV enbuscade absolución
y apoyo.

El nuevo rey necesitabael apoyo de la Iglesia por razonespersonalesy
políticas. También necesitabareactivarla burocracia regia, partidaen dos
por la rebelión.Nadiemejorque Gudi4 arzobispoy canciller,paraesatarea.
Sanchole dio cartablancay fondosabundantes.

Comocanciller, Gudielutilizó a los hombresqueél conocíaparaocupar
¡os puestosclavedela administración.Y esoshombreseranclérigoscomo él
mismo, muchosoriginariosde la mismacatedralde Toledo: arcedianos,ca-
nónigos, capellanesy socios. La cancilleríase transformó,adquiriendo,de
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paso,unapoblaciónmayoritariamenteeclesiástica~. Sólo quisierarecordar
aquí el casode FerránMartínez,canónigode Toledo y fiel seguidorde Ga-
diel, querecibió el Sello de Secreto,o dela Poridat, quedóal cargodearchi-
var los libros decuentasde SanchoIV, queterminaronenla catedraldeTo-
ledo y que han llegado hastahoy. Este es el mismo Ferrán Martínez que
luego escribió el Libro del caballeroZifar y contó en su prólogo el retorno
póstumode GudielaToledo.

Los libros decuentasde SanchoIV conservadosenToledo y publicados
por la beneméritaMercedesGaibrois y por quien les habla, reflejan como
Gudiel habíaorganizadounaburocracia,amplia y relativamenteeficaz, en
muy poco tiempo.Sin embargo,fue luego acusadode subvertirla adminis-
tracióndel reinoal dejarlaplagadade eclesiásticos.Pero Gudielno habíate-
nido otrasopciones,puestoque,fuerade la clerecía,muy pocosestabanca-
pacitadospara realizaresetrabajo. A vecesni siquieraera fácil encontrar
gentecapacitadadentrode la propia Iglesia.Basteunamuestra:en abril de
1280, mientras Gudielestabaen Roma, el cabildo de Cuencaeligió nuevo
obispo. Dejemosde lado que ésteera GonzaloGarcía, otro tío de Gudiel,y
que uno de los electoresera GonzaloDíaz, sobrino de (udiel que luego
también seríaobispo de Cuencay arzobispode Toledo. Lo que ahoranos
interesasubrayares que,de los veinticinco canónigosquesuscribenel acta
electoral,dospiden a otros quefirmenpor ellos,porqueno sabenescribir.Y
no es quefueranunospobresclérigosde segundafila, no.Eranel arcediano
de Alarcón (que scriberenesciebat)y el capellánmayorde la catedral(cape-
llanasmaioÑ,quedicequenonpoteramscribere60•

Es en estecontextoen el que hay que situar el último hechotranscen-
dentalde la vida de Gudielque me propongoexaminarhoy. Se tratade la
creacióndelosEstudiosGeneralesdeAlcalá en 1293.

De los centrosuniversitariosquefuncionaban,o podíanhaberfunciona-
do, cuarentaañosantes,muy pocoes lo que quedaba.Los Estudiosde Pa-
lenciay Sevilla habíandesaparecidopor completo.En el antiguo reino de
Leóny dentrode la provinciaeclesiásticade Compostela,Salamancaseguía
intentandodespegarsin conseguirlo.Contaba,no obstante,con el financia-
mientode las terciasreales,esapartedel diezmoqueenotros lugaressere-
servabala coronay queaquíeraentregadoal Estudio.En 1282,segúnasig-
nación de Alfonso X, recibía 9500 maravedíes.SanchoIV aumentóesa
cantidadpoco después,llegandoa 10.000 maravedíesentre1290 y 1292,
períodopara el que excepcionalmentedisponemosde las cuentasciertasde

>9 Rentas delrey, 1, pp. lxv-lxix.
18 abr. 1280, Toledo: en ausencia de Fernando de Covarrubias, arzobispo electo de Toledo

1 reemplazado en el puesto por Gudielpocas semanas despuésl, los directores en funciones del ca~
bildo (provisores),ejerciendo su autoridad metropolitana, autorizan la elección episcopal realizada
por el cabildo de Cuenca de Gonzalo Garcia. antes arcediano de Cuenca. El documento incluye
una copia verbatim del acta de la elección, la cual había tenido lugar un mes antes en Cuenca
(ACT. X.l.E.i.3. Original). Parte de los canónigos apelaron al papa protestando la elección. El si-
guiente 23 de abril nombraron procuradores para defender su apelación en Roma (ACT.
X,l.E.1 .4a lOlimZ.1 i.B.I31 y ACT. XI.E.2.3).
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todo el reino «~. En ellas tambiénfigura el nuevo Estudio de Valladolid,
herederode Palencia,cuya importancia y tamaño respectoa Salamanca
parecenquedar reflejadosen su asignaciónde tercias:5.000 maravedíes,
justamentela mitad delo querecibíael otro centro 62~

En el añosiguientede 1293,en medio de eseproblemáticopanorama
universitario, surgeel Estudiode Alcalá.El arzobispoGudiel, antiguorec-
tor de Padua,colaboradorde Alfonso X y ahorade su hijo, intentó crear
en susdominios otro centrouniversitario con que subsanarlas evidentes
carenciasque él podíaobservaren personase instituciones.Así fue como
en un 20 de mayo de 1293,bajo el clarocielo de Valladolid, desdesupala-
cio-monasteriode La Magdalena,y a petición de «don Gon9aluo,argobis-
PO de Toledo, primado de las Españas,nuestroChancellermayor en los
regnosde Castiella,de León e del Andalucía»,el rey Sanchoemitía unale-
tra abiertapor la quefundabaun «estudiode escuelasgeneralesen la villa
de Alcalá» de Henares.Y continuabaque«porquelos maestrese los esco-
laresayanvoluntad de venir y a estudio,otorgamosqueayantodasaque-
llas franquezasquea el Estudiode Valladolid» 63 Lo queseda por sabido
esqueAlcalá, y un amplio territorio que la rodea,erapropiedadfeudal de
los arzobisposde Toledo, dondeeran señoresde horca y cuchillo. Tam-
biéíí se suponenotras muchascosasen estelacónico documentode 10
renglones,de los cualestressededicansólo a los nombresy títulos del rey
y el arzobispo,y cinco al escatocolo,confórmulascancillerescasqueinclu-
yen la datación y los nombresde los interventores.La referenciaa las
«franquezas»,o franquicias,del Estudiode Valladolid nossonde pocauti-
lidad, porquesólo lasconocemosa travésde estemismodocumento.

Existe considerableoscuridadsobrelo quesucedióen la épocainme-
diataa la fundación.Los dosañosprimerosdebieronserlos de mayoracti-
vidad y con más recursos.No contamoscon libros regiosde cuentaspara
esteperíodo(ni parael siglo y medio siguientes).Peroel texto fundacional
parecesugerirqueAlcalá recibió subsidiosde tercias regias,pueséstaseran
unade las franquiciasde Valladolid. Tambiénes altamenteprobableque
esosfondosfueranretiradospor el nuevorégimenanticlericalquetomó el
poder en 1295, cuando,despuésde la prematuramuertedel rey Sancho,
loseclesiásticosfueron barridosdela cancillería.

Apenasdos años despuésde su fundación,el movimiento anticlerical
de 1295 cortó en secoel desarrollode la joven institución. La entradade
los graduandos(mayormenteclérigos) en la cancillería, queanteshabría
estadoprácticamentegarantizada,dejabade ser una posibilidadpara los

»~ E. Hernández, Lasrentasdelrey 1, 308-9y 469. Estas cifras encajan con la contribución de

2.000maravedíesofrecidos por el Concejo cuando Clemente V suspendió la concesión de tercias.
En t306, A. Rodríguez Cruz, Historia de la UniversidaddeSalamancaSalamanca, 1990], Pp. 79-
St).

»> lbíd,p91.
<3 AHN, Universidades y Colegios» 1/1. Publicado por M. Gaibrois, SanchoIV. Iii, núm. 479.
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eclesiásticos.El propio Gudie4arzobispode Toledo,fue privadode sutitulo
decancillerdel reino y expulsadodela cancillería64

A partir de 1295,el centrode gravedadde la burocraciaregiase trasladó
a Valladolid, dondequedó centradala corte durantelos siguientestreinta
anos.La Universidadde Valladolid prosperómientrasAlcalá se hundía.El
propio Gudiel tuvo que abandonarAlcalá y Toledo.El papaBonifacio VIII
exigió supresenciaenRomaparaqueexplicarasupapelenunadudosaelee-
cíon episcopal.Gudie4 con unaedadpróxima a los setentaaños,intentó ig-
norar la citacióny permaneceren susahorainsegurosdominios;peroel papa
le amenazóde tal modoqueno tuvo másremedioquevolver a emprenderel
camino hacia Italia en pleno diciembrede 1296.Superadoel arduoviaje a
Roma,el toledanovolvió a desplegar,por últimavezen su vida, todoslosen-
cantosde supersonalidad.Y con éxito. En vezde castigarle,el papale hizo
cardenal-obispode Albanoen diciembrede 1298.

Lo que,sin embargo,no pudo resistir el nuevocardenalfue el pestilente
clima de la Romamedieval,infestadade malariapor ciénagasque infundían
auténticoterrorenlos extranjeros;losromanosparecequedesarrollaronuna
cierta inmunidad65~ Gudielmurió un añodespués,y fue enterradoen Santa
MariaMaggiore,dondesumagníficatumbasigue,hastaahoy día,expuestaa
la admiraciónde fieles y turistas.Cómofue abiertaesatumba,y cómo Gudiel
fue llevado con todaveneracióna Toledo es ya otra historia que debemos
evitar por el momento. Porque ahora lo que debemoshaceres volver a
Alcalá.

Sin el rey Sanchoy sin suarzobispo,Alcalá sehundía,perono desapare-
cía. Conocemosla actividadde un profesorde Derechocivil durantela déca-
da siguientea la marchade Gudiel. MagisterEstebanAlfonso, deánde Tole-
do entre1299 y 1307,es identificadotambiéncomo iuris ciuilis professor66

Y el título de profesor(enoposiciónalo quepasabaconel de magister)signi-
ficabaquesu titular sededicabaactivamentea tareasdocentes,Derechocivil
en estecaso.Dadoquela documentaciónasequibleno revelaausenciassigni-
ficativas de las reunionescapitulaes—muchasde las cualesocurrieronpor
entoncesen Alcalá—,pareceineludible concluir queeraallí dondedabacla-
ses,en el nuevoEstudio,y no en ningunaotra Universidad.

No sorprendeque el primer profesorconocidodel Estudioeclesiástico
de Alcalá fueraun expertoen Derechocivil. Recordemosque Gudielhabía
ido a Italia paraprepararseen el mismo campo.Recordemosqueel rey Al-

»~ En los diplomas de Fernando IV el único título asignado a Gudielesel de arzobispo (Benavides,
FernandoIV II, 9laand 103a). El título de canciller fue recuperado pat su sobrino y sucesor, Gonzalo
Díaz, que empezó a usarlo a tinca de 1299, aunque no recibió la confirmación oficial de su nombramien-
to hasta el 26 de junio dc 1300, cuando el infante Enrique, <tutor> (regente) del rey, le asignó un salario
anual dc 40.000 mrs. por su oficio en la Cancillería (AHN, CI. c. 3024/12),

»~ Paul Betierington, MedievalRome,A Portrait of <heCity anditsLife (New York: 1994), Pp. 3-4;
Robert Brentano, ÑamebejóreAvignon(New York: 1974), p. 89.

6» ACT, Z.i lB3.i7. Petición sin fecha de María de Molina paría que pide al Papa que designe ar-
zobispo de Compostella a mgr. Esteban.
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fonso habíaapoyadoesosestudios.Recordemostambiénquelogró fundar la
Universidadenpleno apogeode suspoderesdentrodela cancilleríaregia.

Perohabiendoligado,como pareceque ocurrió, el futuro de Alcalá con el
accesodesusgraduadosa la cancillería,la Universidadquedómortalmentehe-
ridacuandola capitalidaddel reinoy su administraciónpública se radicaronen
la distanteValladolid. No obstante,hay ciertosindicios de queel estudiosiguió
funcionando,máso menosprecariamente,duranteel siglo siguiente.

Porejemplo,en 1330 sepronunciaunasentenciajudicial en Alcalá sobre
un largo litigio queenfrentabaa la clerecíadeMadrid y al arzobispodeTole-
do. El juez es magisterLorenzo,que emite su sentenciadesdela residencia
que,apesardesercanónigodeSegovia,teníaen Alcalá. Parecelógico que,si
estecanónigosegovianovivía en Alcalá, eraporquedabaclasessobrela pro-
fesiónquepracticaba.Tambiéndebenotarse,como hicepor primeravezha-
ce diez años67, que uno de los testigosde estamisma sentenciafue Juan
Ruiz, arciprestede la cercanavilla de Hita. Lo cual nos llevahaciaotro as-
pectodela vida académicaalcalaína,ya queen la obraliterariade JuanRuiz
se destacanimportanteselementosprocedentesde textos eminentemente
universitarios(como el Pamphilu.sde amore, fuentedel gran episodiosobre
don Melón y doñaEndrina)o parauniversitarios(comola poesíagoliardes-
ca). Hastaahorase haespeculadono poco sobredóndepudo adquirir el ar-
cipresteestossaberes.Puesno hay queir muy lejos. JuanRuiz, a quienTro-
taconventosdescribecomo «uno que es de Alcalá» (LBA, ISba), pudo
adquirir susnadadesdeñablespericia legal (parodiabamagistralmenteen el
juicio de don Ximio) y suconsiderableconocimientode la poesíalatina unI-
versitariaen el centrouniversitariode la mismaAlcalá, dondepudo asistira
las clasesque,presumiblemente,dabanmaestroscomo magisterLorenzode
Segovia.

A pesardetodo, Alcalá dejó de atraera lasclasesprivilegiadasa lo largo
del siglo siguiente.Las familias «bien»de Toledo no enviabansusvástagosal
feudo arzobispalorillas del Henares.Los más brillantes iban a Bolonia o
Montpellier, inclusoaValladolid o Salamanca,antesquea Alcalá.

Alcalá pareceextinguirsea lo largo del xiv. Claro que el argumentoexsi-
lentio no es siemprevaledero.Porejemplo, la bula de JuanXXIII de 1317,
enque concedíaa los tutoresde Alfonso X la sumade 150.000florines pro-
cedentesde las tercias,eximedepagoa las porcionespro salariis doctorumSa-
lamaníiniStudiipro sedispredictepriuilegia deputatis68 Valladolid no esmen-
cionada,lo cual no quieredecirquesuEstudiohubiesedejadodefuncionar,
sinoque no disfrutabade apoyo económicopontificio. En efecto,el ano si-
guiente,precisamentepararesolverun puntolegal relacionadocon la colecta
de las mismastercias,el profesorde Derechocanónico dc Valladolid res-

Lúv cartularios deToledo (Madrid: 1985),núm .519.
~»Ejecución de la bula Decauernisobseenis(Avi~ón,25 dc febrero de 1317) por los arzobispos de

Toledo y Sevilla en Ciudad Real.? dejunio de 13t7: ACT, Z2.A.i.47 y Z.3.D.l.l0 (dos copias a desti-
malarios distintos).
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pondea unaconsultadel obispo de Córdoba69~ La extremaproximidadde
coronay Universidaddurantela segunday terceradécadasdel xiv permitie-
ron la supervivenciadel Estudiovallisoletano.Mientrastanto,Alcalá queda
sumidaenun alarmantevacíodocumental.

Su Estudio solamentevuelveadarseñalesdevida en 1459,siglo y medio
despuésde Gudie~~, cuandoel arzobispoCarrillo infundió nueva vida en la
decrépitainstitución al dotarlacontres cátedrasnuevas:gramática,lógica y
ola ciencia o ciencias»que,por necesidado demanda,fuesemásoportuno
enseñar~<>• Y otros cincuentaañosmás tarde otro arzobispotransformaba
Alcalá en el gran centrorenacentistaenquefinalmenteseconvirtió a lo largo
del xví. Cisneros,el más poderososervidorde Isabely Fernando,alcanzó
muchomáspoderpolítico del quehabíanacumuladoantesGudielo Carrillo,
El centrototalmenteremozadoque,graciasa él, abrió suspuertasen 1510,
seconvirtió en el semillero de la élite intelectual(letradosclérigos y laicos)
dela Españaimperial.Nebrija,humanistay biblista,ocupóla cátedrade gra-
máticadespuésde acumularun curriculumen que destacaba,bajo el año de
1492, su libro de Gramáticasobrela lengua castellana,la primera que tenía
comoobjeto deestudiounalenguaeuropeamoderna.

Las difíciles circunstanciashistóricasde 1293 parecenhaber limitado las
opcionesde Alcalá, reducidasa planesacorto plazodestinadosa satisfacerlas
necesidadesinmediatasde la corona.Cuandoesasnecesidadessevolatilizaron,
la universidadquedóarruinada.Cisnerosadoptóquizáunaposturadiametral-
menteopuesta.Los planesde estudiode 1510 habríancausadoun sofoco al
propio Gudiel. En vez del Derecho,los estudiosbíblicos fueron la disciplina
másprotegida.La publicación másfamosade las prensasuniversitariasfue la
Biblia políglota (15 14-17),en dondese presentanen columnasparalelaslos tex-
tos hebreos,caldeosy griegosdel Antiguo y Nuevo Testamento,junto con la
versiónlatinade la vulgata.Estemonumentosupremodela filología renacentis-
ta quizáno fuera un proyectomuyeficiente desdeel punto de vistade su coste
total; pero la enormeerudiciónexigida y desplegadadejósentadosunosbare-
mosquequedaroncomo ejemplo permanentedecalidadintelectualaplicablea
todoslos camposdel quehaceruniversitario.A fin de cuentas,los planesapa-
rentementequiméricosde Cisneroscrearonun nivel académicosuperior,imán
poderosoqueatrajoa profesoresdc calidady alumnosbrillantes.La vieja insti-
tución alcalaínarecuperónuevavida, unavida pronto desbordantequegaranti-
zo su supervivenciaa lo largode la EdadModerna.

En contrade lo quedicenlos clásicos,la historia raramenteofrececon-
clusionesverdaderamentemoralizantes.La historia del nacimiento,decaden-
cíay resurrecciónde Alcalá pareceserunaexcepción.

»» Carta de Fernando, obispo de Córdoba. a Gutierre, arzobispo de loledo: “Requirimos conssejo so-
breesta ra9on ... al sacritan de Valladolid, que lee las DecreIale~aqui, en el estudio de Valladolid> (Vallado-
lid, 20 jonio de t3 t8: cd. R. Menéndez Pidal. L)ocuniento.sli’ígúí&ticos de España(Madrid, 1966), núm. 23t1.

><> Antonio de la Torre, Los estudios de Alcalá de Henares anleriores a Cisneros», en Estudios
dedicadosa MenéndezPidal, III (Madrid, §.52), 627-54; bula de Pío II (Mantua, 17 de julio de 1459)
en pp. 641-43.


